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Prólogo

¿Qué vas a ser cuando seas grande? ¿A quién no le han hecho esa 
pregunta alguna vez…? Cuando por primera vez pensé realmen-
te en una respuesta sincera, no tuve la menor duda en contestar 
convincentemente “profesor de Educación Física”. Tal vez fue 
por ver trabajar a mi profesor del colegio o a mi preparador físi-
co del Club Atlético Tigre y sentir que lo que ellos hacían no era 
un trabajo comparándolo con el de mi papá que se pasaba más de 
doce horas diarias en una fábrica sin tener, muchas veces, ni los 
fines de semana libres.

Yo anhelaba poder ganarme la vida como mis profesores: al aire 
libre, en contacto con jóvenes y cerca del deporte, sintiendo que 
no trabajaba.

El tiempo y la experiencia me harían ver que no es tan así, que 
eso también es un trabajo con sus cosas buenas y malas. El estar 
en un campo de deportes o en un entrenamiento no siempre es 
placentero, sobre todo en invierno, y el alto rendimiento, que 
tan atractivo se presenta, implica, además, una gran exigencia y 
una importante cuota de sacrificio. Los atletas que se dedican a 
la alta competencia están obligados a dejar muchas otras cosas de 
lado además de convivir con una gran presión por los resultados, 
que no siempre son los esperados. Sin embargo, la sensación que 
genera la competencia de alto rendimiento es increíble y muy di-
fícil de explicar, es una inyección de adrenalina que solo conoce 
quien estuvo en esa situación alguna vez.
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Con mi modelo ideal de vida en mente, comencé a estudiar la 
carrera de educación física en el INEF (Instituto Nacional de 
Educación Física) de San Fernando, provincia de Buenos Aires. 
Fueron cuatro años de goce y disfrute. La carrera no solo me 
dejó una gran enseñanza de vida, sino también a un grupo ma-
ravilloso de amigos, que hoy, veinte años más tarde, persiste y 
de manera muy presente. De volver el tiempo atrás, no dudaría 
en elegir el mismo camino. Desde muy pequeño tuve bien claro 
que mi vida estaría ligada al deporte, o, al menos, que haría lo 
posible para que así fuera. Lo que no sabía ni imaginaba era que 
la disciplina que mayores satisfacciones iba a darme terminaría 
siendo el fútbol sala para ciegos; es más, no sabía siquiera que ese 
deporte existía.

Estaré eternamente agradecido de que la vida haya puesto en mi 
camino a un grupo tan especial como “los Murciélagos”. Con-
sidero que las experiencias vividas con ellos me han permitido 
tener esta “otra mirada” que vengo a comparti contigo, me han 
hecho tomar conciencia de que el contexto que nos rodea puede 
cambiar si cambiamos nosotros el lugar desde donde lo miramos. 
Hay un proverbio hindú que dice: “Nada ha cambiado. Sólo yo 
he cambiado. Por lo tanto, todo ha cambiado”.

¿Qué excusa o justificación válida podemos tener frente a nues-
tra incapacidad de conseguir los objetivos que nos proponemos 
cuando ellos no las tuvieron? Debemos tomar conciencia de que 
tenemos que hacernos cargo de nuestros éxitos y fracasos, de 
que no podemos poner la culpa en el afuera porque otros con ese 
mismo contexto han triunfado.

Si asumimos que la responsabilidad sobre lo que nos sucede es 
nuestra y no de los demás, que está en el adentro y no en el afue-
ra, entonces podemos empezar a descubrir esa “otra mirada” de 
la que les hablo, esa mirada que ante un cambio no ve un proble-
ma, sino una posibilidad de crecimiento, que ante un triunfo no 
se enceguece, sino que mantiene la calma, que ante una derrota 
gana en aprendizaje. Una mirada que no valora la medalla logra-
da, sino el camino que se recorrió para ganarla.
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No fue sencillo el proceso que transformó a un grupo de ciegos 
que jugaban a la pelota en un “equipo de fútbol de ciegos”. Fue-
ron diez largos y hermosos años, repletos de dificultades, desa-
fíos, tristezas y alegrías. Muchas más alegrías que tristezas. Una 
experiencia inolvidable y una enseñanza de vida increíble. 

Estoy convencido de que los valores que tenía este grupo fue-
ron los pilares del éxito conseguido y creo que esos valores son 
aplicables a cualquier equipo en el que nos toque jugar. Vivimos 
de relaciones y todo el tiempo estamos jugando en diferentes 
equipos, nuestra vida es en equipo. Tenemos equipos en nuestro 
trabajo, en la facultad, en el club; formamos equipos de amigos, 
la familia es un equipo, la pareja; todos son equipos en los que 
desempeñamos un rol. Valores como el respeto, la humildad, la 
disciplina, la confianza y el compromiso fortalecen las relaciones 
de cualquier grupo, allanan el camino hacia un buen resultado, o 
al menos no lo perjudican, y lo hacen más agradable.

Entiendo que la experiencia que me tocó vivir con este equipo 
deportivo es transferible a todos los equipos de la vida que te-
nemos cada uno de nosotros y eso es lo que trato de transmitir 
en las conferencias que vengo dando desde hace unos años. La 
misma intención tengo al escribir este libro, en el que te pro-
pongo compartir esta particular historia, con anécdotas y relatos 
que terminarán por mostrarte que detrás de las medallas hay un 
grupo de personas, cada una con sus intereses, problemas, gus-
tos y ambiciones. Estos relatos te pueden ayudar a comprender 
que se puede aprender de cada partido que te toque jugar en este 
largo campeonato que es la vida, y que se aprende de los triun-
fos y de las derrotas, de estas últimas sobre todo. Y al conocer a 
Los Murciélagos, quizá coincidas conmigo y sientas que cuando 
estos deportistas ciegos soñaron con jugar al fútbol, lo único que 
no vieron fueron los límites. 
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